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y política.
La humanidad busca, como el Fausto de 

Goethe, la ciencia y la dicha; pero quizá nun
ca estuvo tan lejos de poder decir al momen
to presente; “¡oh! no te vayas, ¡eres tan be
llo!,, La instrucción y  la civilización se di
funden por doquiera v toman posesión de los 
países más salvajes. Cada dia se ve surgir un 
nuevo y maravilloso descubrimiento, que ha
ce mas habitable la tierra y más soportables 
los digustos de la existencia. Pero no obstan
te el aumento de todas las condiciones de 
bienestar, la humanidad vive más desconten' 
ta, más inquieta, más agitada que nunca. El 
mundo civilizado no es más que una inmensa 
sala de enfermos que llenan el aire con sus 
gemidos angustiosos, y se retuercen presas 
de todo género de sufrimientos.

En las sombrías palabras que acabamos de 
transcribir, hay un fondo de verdad revelado 
por la inquietud de los espíritus en todas 
partes; por las luchas que se producen; por 
los deseos incesantes de vagas reformas ó por 
el enervamiento en que se cae, perdida la es
peranza de mejoras positivas; por el excepti- 
cisrno de los unos ó por la aspirancia de los 
otros á ideales imposibles de realizar, y, en 
fin, por tendencias socialistas impregnadas 
de grosero egoismo, que perturban el órden 
moral de los estados, y amenazan su existen
cia.

La causa principal de esos descontentos, 
hay que buscarla, s^gun ilustres pensadores, 
en el eclipse que parecen sufrir en muchas 
conciencias las ideas morales, que trazan al 
hombre su destino. Constituyéndose cada in
dividuo en centro de sí mismo, perdida al pa
recer, la nocion del bien, roto el principio de 
solidaridad, en que la humanidad debe enla
zarse. va produciéndose la vida social á im
pulsos de un interés egoísta, nunca satisfe
cho, porque el campo vastísimo de los deseos 
se ensancha cada vez más y su esfera se dila
ta indefinidamente con los progresos mismos 
d e  l a  civilización.

El olvido, y más que el olvido, el desden 
que muestran nuestros tiempos hacia los es
tudios metafísicos, es una prueba de debili
dad intelectual. Estamos, bajo este aspecto, 
empequeñecidos por un excepticismo filosó
fico, que no encuentra más realidad que la 
materia, y engendra un egoismo doloroso. 
Faltos de grandes ideales, nos movemos á 
impulsos d© un interés mezquino, y  la lucha 
de los intereses se presenta cada dia más 
cruel, más viva y más sañuda.

En todos los órdenes de la vida se produce 
y á todas las clases sociales afecta en más ó 
menos extensión. Arrancando del individuo 
mismo, alcanza el mal á toda la sociedad y 
por consiguiente al Estado, cuyas funciones 
se realizan anormalmente. La llamada políti
ca va empujada por corrientes de pasiones y 
apetitos: en vez de inspirarse en el derecho, 
se guia por el interés personal, y en vez de 
buscar el bien común, busca el provecho de 
sus adeptos.

E. DELGADO.
~ ~ ~

E¡ aguacero de oro.
Lo- (O fusos edificios de h  ciudud, apiñados y 

con ten ion rio én su seno los sóres humanos, mostrá
base  k la luz del sol animados con sus terribles 
tragedias y luchas desentrañadas. Cada persona es' 
tudiaba su intriga y combinaba su estratagema. El 
ansioso de posición, urdía su novela y ponia en me
timiento sus personnjes para procurar el choque 
que habría d« sacarlo ¿ la  superficie. El ofuscado 
por irresistible deseo de mando, sembrada do obsta 
culos el cansino á los demás, para saltar por cima 
de los cuerpos hacinados en la coida. Otro que, pre 
texUndo amor, puso los ojos en el oro y la fortuna, 
antes que el alma en los ideales, ensayaba sonrisa 
engañadora con que ocultar el dolo y  la perfidia. E' 
«varo aplicaba el oido cauteloso para percibir el 
rumor mctáli’ O délas monedas, con el cual se aco- 
>edan los 1-tidos de su corazón, cerrado á lodo hu- 
m-no sentimiento. La especie entera procuraba 

"í completo bienestar y producía ese son cou- 
fu -<> do seres que elaboran en un mismo punto y e 
«si-piit n lugar y conveniencia.

S bre la ciudad rodaban las masa» de nubes com- 
bin -ndo en su seDO la extraña lluvia que habría do 
saciar la sórdida ambición cíelos hombres. Era un 
octano de oro el que se cernía sobre las cabezas, so
metidas ¿ la acción desenfrenada del delirio.

Un oelwje encendido avanzaba relampagueando 
del lado de Oriente, y hacia saltar de su seno infla
madas aristas que ondulaban como sierpes metáli
cas. Del Norte subi* una nube inmensa que traía en

ebullición la luz, la cual borbotaba impaciente co
mo si fuera á desbordarse en mortales rios do fuego. 
El crespón de vapores adquiría por momentos es
pesor y consistencia, y ocultaba la faz del cielo, que 
poco á poco so cubría de un gigantesco velo de púr 
pura, tras del cual seguían su curso maravilloso los 
astros.

L'<s nubes so amontonaron impelidas por el hu
racán, sonó un hondo trueno en quo pareció oirse el 
chocar do grandes masas metálicas, y cuando la 
población esparció su gente por laa calles y se en
tregaba á las luchas titánicas del dia, unos puntos 
luminosos semejantes Jal menudo polvo de nievo 
que el invierno mece en los aires, cubrió como do
rado velo la tierra y (lió la señul de que empezaba el 
terrible y amenazador aguacero.

A la llovizna luminosa que caia engrosando sus 
átomos de oro, sucedieron las grandes y pesadas 
gotas que ante .veden al chubasco, las cuales, ya dan
do en la. veleta quo sirve de coronamiento á la igle
sia, va hiriendo ol agudo pararrayos quo hundía su 
«filada aguja en los cielos, y% promoviendo argen
tino ruido en las monteras de cristales, llamaron la 
atención de los humanos, que con brusca sacudida 
y espantosa sorpresa, miraron bajar el torrente de 
oro de los cielos.

Fueron entonces de vor los contenidos sentimien
tos estallar en explosión avasalladora; las ambicio
nes desordenadas surgir con la violencia déla ma
dera hundida en el azogue; los secretos pensamien
tos manif sUrse en toda su pujanza y salir á la vida 
como cuervos que huyen de la llama. Entonces 
destrozó con golpe do puñal ol. aneurisma al entre
gado á la avaricia; arrancóse la venda do los ojos la 
que se deleitaba en el amor dulcemente mentido; 
irguiéronse los esclavos, ejecutando el mayor acto 
de justicia del mundo, y el hermano halló mortal 
desengaño en el hermano, y el padre perdió en un 
solo momento sus hijos, y la igualdad pasó su ra 
sero sobro las cabezas, dejando constituida la ley do 
los hombres en la fuerza brutal do los instintos.

El opédréo de las gotas dundo en los misteriosos 
cristales de U celda, dejó rota como blanco lirio la 
oraeion en los puros labios de la monja; en el altar 
del templo quedó suspensu la misa por la furia dol 
temporal, quo pisando con flachas de oro las ojivas, 

i fue á preludi-r «n el órgano, haciendo lanzar á la 
j tiompelón* d  soberano himno do la liqueza. 
i Ln lluvia, en tanto, caia deslumbradora por ío 
i dos partes, ya dejando sus cables de oro tendidos en 
! ol aire, semejantes á ofuscadoras ray** do fuego, ya 
| formando remolinos y cascadas que se despeñaban 
j ce ío alto de las torres con ensordecedor entruendo.
| Por las calles corría el metal liquido formando 
; grandes trenzas de oro, que huiau temerarias i  per - 
• derse en los hondos subterráneos de la ciudad. Las 
| tejas cubríanse de un magnífico manto, que al des- 
: garrarse en Jas puntas de las canales, colgaba de 
j e.las grandes cortinas de un nunca im»ginado es- 
| plendor. En los charcos hervían las gotas como ba- 
\ talla de sóres extraños, alargando las diminutas ca- 
¡ bazas de oro, para contemplar ol gran espectáculo 
j dol mundo.
i Cadu persona, febril con la excitación de la locu - 
1 ra, acarreaba, como bestia, la carga de tesoro cogi- 
í da en el primer punto de la calle.
! Cada hombre era un rey quo anhelaba imponer su 

voluntad á los mortales. Nadie osaría rehilarse 4 
su mandato. La pereza colgaría' su soñolienta h a 
maca de elegantes columnas de oro para mecer las 

; cabezas, atestadas do sueños orientales...
El aguacero fueso alejando paulatinamente.
De ios húmedos edificios solo caían ya con pesa

dumbre grandes golas, que antes do rodar k las pie
dras, lucían como vistosos cellares de la ciudad, en
galanada á la luz del sol con todas las riquezas de 

, la odalisca.
Luego conjolóse el precioso metal, bruñendo con 

. inusitado esmalte techumbres y repisas, y pasada 
que fuó por completo la lluvia, quedóla inmensa 

1 desventura humana cubierta por un explenáoroéo 
; manto de oro.

¡ Una gota que pendiente dé la cruz de un campa- 
j nano resistióse engrosando cada vez más su dorada 
■ pupila, cayó como nota, última dol aguacero sebre 
j una desvalida palomu, que recibiendo en el cráneo 
; ol impensado proyectil, rodó con bruscos aleteos de 
! muerte por el rico escalonamíento de las canales.

S. RUEDA.

luforme.
Li Gaceta ha publicado el informe «milido por la 

Academia Española respecto del notable Glosario 
del insigne maestro do la Universidad do Granada 
D. Leopoldo Eguilaz. Esto informa dice así:

«limo, señor: Para lo» fines de la legislación vi
gente sobre protección oficial á obras literarios, 
científicas y artísticas, la Dirección general de Ins
trucción pública ha dispuesto que la Real Aca
demia Española dé su parecer respecta del Glosa
rio etimológico de las pntabras españolas (castellanas, 
catalanas, gallegas, mallorquínas, porluguess, valen 
cianas y vascongadas) de origen oriental, (árabe, 
hebreo, malayo, per so y turco), debido á la mueca 
erudición y pr> fundos estudios de! Dr. D Leopoldo 
de Eguilaz y Yanguas, catedrático de la Universi
dad de Granada; obro de uno importancia é indis
putable volor literario que realzará el nombre es
pañol entre las naciones más cultas de Europa.

Puesta en circulación apenas, yn algunos filólo
gos extranjeros se han apresuraüo á reconocer su
perior este léxico al de los beneméritos Dozy y En- 
gelmann, y á ofrecer examinarle detenidamente en 
autorizadas revistas literarias.

Y no podía menos de ser recibido con singular 
aplauso por varones decios un libro donde resplan

dece agudeza y sagacidad de entendimienta, sólido 
juicio, arte de observar, comparar y deducir bien, 
asiduo estudio de muchos años, dominio en las len
guas sábias y cabal conocimiento de las que so ha
blan en nuestra Península ibérica.

Hombre de probidad literaria, sobre todo, el s«ñor 
Eguilaz se goza en dar ó cada cual lo qu * os suyo, 
en acudir á buenas fuentes filológicas y críticas y en 
vulgarizarlas en cada vocablo, juntamente con el 
nombre dol escritor que L sugirió ¡a noticia. Con
fiesa noble y agradecido, en artículos sin cuento, lo 
que debe á españoles como el autor anónimo del 
Glosario Leidense, k Raimundo Martin y Pedro de 
Alcalá, Francisco del Rosal y Diego de Guudix, Ló
pez Tamariz y Alonso del Castillo, Bernardo de Al- 
drete y Sebastian de Covarrubias, á López do Velas- 
co y Martínez Marina, Alix y Simonel; Labernia y 
Escrig, CuYeiro y Larramandi, Santa Rosa do Yi ■ 
terbo y Moraes, Sousa y Albura, Antonio do Lebrija, 
y la Real Academia Española; á íilológos alemanes 
como Diez y Vullers, á los franceses Litti ó, Scheler 
y Bracheld; y á orientalistas extranjeros tales como 
C*siri, en estudios que aun no se han confiado á la 
estampa.

No pocas obros de los españoles citados permane
cen inéiitos y el Sr. Eguilaz presta muy señulado 
servicio sacándolas en cierto modo á luz, puesto quo 
ninguna de las etimologías juiciosas que contiene 
deja de figurar en ei Glosario.

Ni olvida á los españoles árabes, ya españoles, ya 
africanos ó asiáticos, donde halla algunas palabras 
arábigas peregrinas, matrices verdaderas de otras 
españolas, cuyo origen no se había podido averiguar 
todavía. Y en cambio re» ti tuyo á su prístina estirpe 
latina varias dicciones quo afamados etimolegistas 
consideraban arábigas.

Una de las fuente» más abundosas á que acude ol 
autor del Glosario es la do Jas escrituras mozárabe# 
de Toledo, otorgadas en el siglo XI, y de las arábi
gas de Grinada extendidas en el XV (estas en ex
traordinario número); las cuales, como redactadas 
en lengua vulgar y referentes á muchos asuntos y 
muy varios objetos, brindan con inagotable mina de 
antiguas voces españolas conservadas entro los ma
hometanos y de no pocos orientales que aun no ha
bían entrado en ios diccionarios lingüísticos.

Ayuda sobremanera el nuevo léxico á investigar 
y esclarecer la historia de nuestro idioma, puesto 
que lo mayor parte do los vocablos, llevando todos 
la oportuna indicación de sus fuentes por órden 
cronológico presentan li gradual modificación y di 
versas formas prosódicas y ortográficas que han re
cibido en e! trascurso de los tiempos.

El Ululo mismo do la obra anuncia ya cuanto ha 
de aprovechar su consulta al filológo, al historiador, 
al estudioso de cada región ó provincia si trata do 
avalorarla genealogía de su lenguaje propio.

En resolución, este libro, por su naturaleza y con
diciones, por su importancia y exquisito desempe
ño, es de aquellos que se deben calificar de mérito 
relevante é indiscutible, y do los que están llamados 
á obtener la más ámplia y decidida, la mayor y más 
eficaz protección del Gobierno.

Procurando su difusión, el Estado se lisonjeará 
de haber dado noble impulso á estudios que enalte
cen á las naciones, que rara vez alcanzan el f-vor 
del vulgo, y que solo á costa ds sacrificios increíbles 
pueden llevarse ¿ cabo.»

Tal es el parecer de la Academia que por acuerdo 
suyo tengo la honra de poner en conocimiento de 
Y. E.

Dios guarde ¿ V. E. muchos años. Madrid 24 de 
diciembie do 1886. — El Secretario, Manuel Tuma- 
yoyB<»us.—Excmo. Sr. Director general d é lo s  
truccion pública.

El nom bram iento  del Sr. M orales.
—Un importante periódico conservador de 
Madrid, La Epoca, fundado en informes erró
neos y sin examinar por su cuenta el asunto, 
se ocupa ayer del nombramiento dol D e .  M u 
rales para sustituir al Sr. Gonzalos en la per
manente.

Si La Epoca estudiase por sí la cuestión, 
reconocería, con su habitual sensatez, lo erra
do de sus apreciaciones, y comprendería por
qué en Granada, aparte de cuatro ó cinco 
personas que, por espíritu de partido, por en
tretener sus ocios ó por armar escándalo, han 
procurado sacarle al hecho todo el jugo po
sible, nadie que conozca la Ley, ha visto en 
¿1 la persecución que el colega presume em
prendida contra los elementos conservado
res.

Es tau claro el asunto, que su resolución 
puede incluirse entre las de rúbrica, y no 
merece la pena de analizarla, y si lo hacemos 
hoy es, no por el asunto mismo, sino por ia 
la importancia de que La Epoca lo reviste al 
tomar en serio apreciaciones que solo en el 
desconocimiento de la ley tienen disculpa ó 
en apasionada defensa de la política conser
vadora.

Determínala ley de Enjuiciamiento crimi
nal que todo funcionario procesado, cesa, des
de ei instante que se dicte el auto de procesa
miento, en el ejercicio de sus funoiones pú
blicas; y por virtud de esta determinación, el

diputado provincial ó individuo de la perma
nente, procesado y preso, D. Miguel Gonzá
lez, quedó suspenso en el cargo de represen
tante del distrito de Guadix. Después como eu 
la Ley provincial hay un artículo, el 58, que 
dice que cuando la vacante ocurra por suspen
sión gubernativa ó judicial él gobierno la pro
veerá interinamente, en cualquiera de los queha- 
yan desempeñado por elección él cargo de dipu 
tado del distrito de que se trate, el gobierno, 
ejercitando su derecho y cumpliendo el deber 
que la Ley le impone, nombró al Sr. Morales 
que se encuentra comprendido en las condi
ciones que el artículo 58 especifica. Y, por 
último, el Sr. Morales, nombrado para sus
tituir al Sr. González en la representación 
que ostentaba, tomó posesión de su puesto en 
la Permanente, viniendo á desempeñar las 
funciones que corespondian al diputado á 
quien sustituye, pues para este fin se nom 
bran los sustitutos.

Como vó La Epoca, el procedimiento ha 
sido normal, de rúbrica, y si no se hubiera 
agitado en el fondo de la cuestión el interés 
político de los conservadores, que deseaban 
que uno de sus correligionarios sustituyese al 
Sr. González en la Provincial, nadie se ha
bría ocupado del asunto.

Aparte, pues, de que su tramitación y re
solución han sido legales, la opinión sana del 
país, no solo por esto, sino porque sabe que 
lo mismo dá, no se ha ocupado del incidente. 
¿Qué se nos importa, que el gobierno, elija 
sus diputados, con franqueza, de real órden, ó 
que los nombre previa la hipócrita farsa de 
una elección, en que no intervienen otros 
electores que el gobernador de la provincia y 
el cacique H ó B?

Y, en cuanto á los republicanos, de los que 
La Epocn supone que han puesto el grito en 
el cielo, porque no ha sustituido el diputado 
conservador al Sr. González, debemos adver
tirlo que su suposición, aunque á primera vis
ta parece fundada, no es más que un efecto 
óptico que el estimable colega vería desha
cerse, como los e-pectros del Broten se di
suelven en la bruma, al acercarse á ellos.

Según impresiones que tenemos por exao- 
tas, los republicanos á que La Epoca alude, 
no se han ocupado, de un asunto que nada 
les interesa, y que no tienen para qué ni por 
qué analizar; por consiguiente, no han cen
surado, ni aplaudido la sustitución del señor 
González, ni jamás harian una campaña cu
yos resultados, caso de conseguir se revocase 
el nombramiento del Sr. Morales, refluirían 
en provecho del los más implacables enemi
gos de la República.

Comisión p rov inc ia l. A la sesión de 
anteayer asistieron todos los vocales.

Despacháronse siete expedientes de quin« 
tas.

Se acordó interesar del señor Ordenador 
de pagos libre las cantidades necesarias para 
comenzar las obras proyectadas, asi como las 
que se destinan para adquirir ropas y demás 
efectos con destino á loa acogidos en el hos
pital ño Saxt Juan de Dios y departamento 
de lazarinos.

Se concedió ingreso provisional en el hos
picio á Encarnación Salas Figueroa, vecino 
de Acequias.

Por último, se examinaron y aprobaron los 
balances de diciembre y enero correspondien
tes á varios pueblos, acordándose remitirlos 
al señor Gobernador.

Los empleados de A duanas. En la
Gaceta del dia 13 se ha publicado el escala
fón del cuerpo de empleados periciales de 
Aduanas.

El proyecto do lo contencioso. La co
misión del Congreso que entiende en el pro-
yrc'u de lo contencioso se reunió el dia 13 in 
formando los consejero--! de Estado, que abo
garon porque se ac 
signados eu el pr ■; 
lado por los repr. 
tidos que durante el último gobierno «id m ñoi 
Cánovas fueron designados para redacta! la» 
bases del nuevo procedimiento administrat-i 
vo en su esfera contenciosa.

Según aquellas bases, se suprimía el trá
mite previo, se reducía la materia contenciosa 
y se aumentaba la tala de lo contencioso del 
Consejo.

ira n

eni.-iii.
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A c e id e n te  d e sg r a c ia d o . Un joven ¡ 

zapatero do esta localidad, Juan de Dios R o
drigues: Amata, salió anoche, al oscurecer, de 
su casa calle Escudo del Carmen donde vire, 
y se dirigió, como de costumbre, á pelar la 
pava con su novia que habita en todo lo alto 
do la calle Real de Cartuja.

En la cintura llevaba el mozo una pistola 
montada, y hó aquí que al saltar el arroyo 
que atraviesa la referida calle Real, so le es
capó el tiro, produciéndole en la ingle una 
herida, que, al principio, se creyó grave pero 
que, afortunadamente, no lo es tanto como se 
presumía. v

Trasladado por el alcalde de barrio al hos
pital, hioióronle la primera cura, instalándose 
en una de las camas de aquel estableci
miento.

T e a tr o  P r in c ip a l .  Anoche llegaron á
G ranada los individuos que componen la com
praba Anglo Americana William Freire, la 
•familia brasileña y el coronel Boone.

Hoy, do diez á once do la mañana, serán 
trasladados los leones desde la estación del 
ferrocarril al coliseo del Campillo.

Mañana será la primera función.
Desde hoy queda abierto en contaduría un 

abono por ocho representaciones.
T a r je ta s  p o s ta le s . Admitidas en el 

servicio interior español de correos las tarje 
tas postales elaboradas por particulares, y en 
vista de !o que determina el articulo 15 del 
Reglamento para la ejecución del convenio 
do la unión universal de correos, la Dirección 
general del Ramo ha dispuesto que se admi
tan también en el tráfico internacional las 
tarjetas postales sencillas ó con respuesta pa
gada, el horadas por particulares, siempre 
que se ajusten á las disposiciones siguien* 
tes:

Ia. Su tamaño no excederá de 14 centíme
tros de largo por 9 de ancho.

2 \  Habrán de estar tiradas en cartulina 
de buena calidad, para que sean fácilmente 
manipuladas en las oficinas de correos.

3 \  En el anverso no podrá ponerse más 
indicación manuscrita que el nombre y la di
rección del detinatario; pero el remitente po
drá consignar su nombre y  señas por medio 
de un sello ó membrete, ó por cualquier pro
cedimiento tipográfico.

4 \  Deberán llevar adheridos en el anver
so (ángulo superior derecho) sello de correo 
del valor marcado por las vigentes tarifas in
ternacionales para las tarjetas postales ofi
ciales con igual destino. Las tarjetas postales 
dobles deberán llevar también los correspon
dientes sellos en el lado destinado á la res
puesta.

5a. Las tarjetas postales con respuést a 
pagada deberán llevar en la primera parte la 
inscripción: Garte póstale civec réponse payée; 
en la segunda parte: Garte postale-reponse.

6!V. Las tarjetas postales particulares que
dan además sometidas á la disposición del 
articulo 15 del Reglamento para la egeoueion 
del convenio de la Union universal del Cor« 
reos, debiendo ‘¿tenerse muy presente lo que 
prohíbe adherir las tarjetas postales ninguna 
clase de objetos, como no sean I03 selloa ne
cesarios para su franqueo.

No se dará curso á las tarjetas postales 
elaboradas por particulares, que no se ajus
ten á las anteriores disposiciones, si bien se 
dará aviso á los remitentes si fueren conoci
dos, para que subsanen los defeotos de que 
adolezcan.

H o t ic ia s  m il ita r e s .  El capitán de 
infantería del Batallón Reserva de esta capi
tal D. Francisco de Guevara y Coin, ha obte
nido su retiro para esta ciudad, pero cobran
do por las cajas de la Isla de Cuba, con el 
sueldo mensual de 450 pesetas.

—Han obtenido destinos civiles los siguien 
tes licenciados del Ejército. El estanco de Ca
niles, Juan Saez Sánchez; el de Molvizar, An
tonio Pulido Venegas, y el de 9 ° ayudanta 
d<>l ñoopitat do Domantes de esta ciudad, 
Rafael Nav&rrete López.

—Han sido destinados á los batallones de 
Depósito da Guadix y Motril, respectiva
mente. ios tenientes D. José Noguera Porte
ría, y D. Rafael Lagrista Aguirre.

—So ha concedido licencia hasta fin del 
presente mes para Madrid, al oficial 3.° del 
Cuerpo de Oficinas militares de este distrito 
D. Juan Bravo Rojas.

—Han sido destinados: al 7.° Depósito de 
Artillería de esta capital, el comandante don 
Manuel Bason y Mora; al Batallón Depósito 
de esta Zona, el alférez D. Julio Pertifiez 
Jjizami; y al de Leja, el teniente D. Salvador 
Miró Ve lasco)

—Ha sido destinado para fijar su residen 
cia < n Pinos Puente de esta provincia, el 
alférez del batallón Reserva de Sevilla don 
Juan Aparicio Urraca.

•—Por el Gobierno militar de esta plaza se 
llama al alférez retirado del Arma de Caba
llería D. Manuel Martínez Elices, para entre
garle un documento de interes.

I n h u m a c io n e s .  Anteayer fueron se
pultados los cadáveros do 1 hombre, 3 muje
res y  5 párvulos,

A c a d e m ia  P e d a g ó g ic a . Esta noche 
hará uso de la palabra el primer vocal don 
José Delgado Frías, sobre el tema "Idea ge
neral del hombre.,,

D is tr ib u c ió n  do r e c lu ta s . Con arre
glo á lo dispuesto en real orden.do 9 de este 
mes, ha correspondido á cada zona militar de 
las en que se divide la provincia, ol cupo si
guiente: Granada 379 mozos, Guadix 286, 
Motril 343 Baza 285, Loja, 349, haciendo un 
total de 1642 hombres. De estos han corres
pondido para Ultramar 202, á saber: 47 de 
Granada, 35 de Guadix, 42 de Motril, 35 de 
Baza y 43 de Loja.

Los reclutas á quienes tocó en suerte ser
vir en la península han sido distribuidos de 
este modo:

Zona do Granada: Artillería 28. caballería 
55, Ingenieros 15, Sanidad militar 5, Infan
tería de linea 229. Zona de Guadix: Artillería 
21, caballería 46, Ingenieros 11. infantería, 
delinea 473. Zonada Motril: Artillería 26 
caballería 30, infantería de marina 38, infan
tería de línea, 207. Zona de Baza: Artillería 
21,. Caballería 46, Ingenieros 11, Infantería 
de línea 172. Zona de Loja: Artillería 26, 
Caballería 56, Ingenieros 13, Infantería de 
línea 211. Da modo que de los mozos con 
que contribuye la provincia de Granada, 
202 irán á Ultramar, 122 á Artillería, 233 á 
Caballería, 50 á Ingenieros, 38 á Infantería 
de marina, 5 á Sanidad militar y 992 á In
fantería de línea.

Comparado el contingente pedido para 
Ultramar en el presente año con el del an
terior, resulta un aumento de ocho hombres 
en el actual, correspondiendo de dicho recar
go un hombre á la zona de Guadix, uno á la 
de Motril, tres á la de Baza y  cinco á ia de 
Loja, y habiendo disminuido en dos unida
des el cupo de la de Granada.

Según lo que dispone la vigente ley de 
reemplazos, pasan á cubrir las plazas de U l
tramar los mozos que en el sorteo obtuvieron 
los primeros números, ó sea desde uno hasta 
el que se pide. Conforme con la misma ley, 
dichos mozos pueden redimir su suerte, has 
ta fin de julio próximo, mediante 2000 pese
tas, ó sustituirse en el mismo plazo por re
clutas da su misma zona ó licenciados abso
lutos del Ejército.

S u b a sta  ¿la m in a s. El dio, 28, en la 
Administración de Contribuciones y Rentas 
y en las alcaldías de los pueblos respectivos, 
se verificará segunda subasta pública de las 
minas siguientes:

Cortés, La Virgen del Carmen, Virgen del 
Mar, La Concordia, El Cupido, El Fraile, La 
Continuación, La Ampliación y La Union, en 
el término de Dólar; Ntra. Sra. de las Angus
tias, San José, Virgen de las Nieves, San Se
bastian y  Discordia, en el de Dílar; La Con
cepción y San Luis, en el de Ferreira; San 
Vicente, San Sebastian y La Verla, en el de 
Chai-ches; San Francisco, Amor Hermoso y 
San Diego, en el de Beas de Granada; Santa 
Filomena 2.'\ Flatolenta y Santa Rita, en el 
de Lujar.

R ec lu ta s  p ara  U ltram ar. Los re
clutas que, en esta provincia, deben ser em 
bureados para Ultramar corresponden: á la 
zona de Granada, 16; á la de Guadix, 10; á 
la de Motril, 13; á la de Baza, 10; á la de Lo
ja, ,12; que hacen un total de 61 soldados.

Q u in to s . El Coronel jefe de cada una 
de las zbnas militares en que se halla dividí- 

I da esta provincia, ha dispuesto se publique 
■ la relación nominal, por pueblos, de los mo- 
I zos sorteados para el reemplazo de 1886, que 
i les ha correspondido servir en activo, los 

cuales deben presentarse en la Caja de reclu-

puntos dejembarquo tendrá lugar con U anticipa
ción señalaría en le real órden de 28 de diciembre 
último.

4. a Como gracia especial, y en virtud de lo dis
puesto en el artículo 219 del reglamento de 22 da 
enoro do 1883, so señal» el plazo do treinta dias, á 
contar desde U publicación do esta órden en la. Co
lección Legislaliv*, pura quo los individuos que la 
soliciten puedan hacer uso de! derecho do redención 
k metálico que establece el articulo 151 de la ley do 
reemplazos vigente, debiendo cubrirse las bajas de 
oríes redimidos con voluntarios si loa hubiese, y re
putarse como embarcados si no pudiesen cubrirse 
sus plazas con voluntarios.

5 .  ’ Los individuos del segundo reemplazo citado 
que deseen embarcar para la isla do Cuba, aun cuan
do por su número no deban ser llamados, lo s,.lici
tarán del Capitán general de su distrito, que quedan 
autorizados para conce ¡©rio, y para cubrir con es
tos voluntarios el número de hombros señalado í  la 
misma -zona, y en caso de quo no haya número su
ficiente do voluntarios, quedan exceptuados de ern 
buque los roe i utas de la misma zona que tengan 
mayor número de los mandados embarcar.

6 a Desde quo principio la concentración de in
dividuos do dicho reemplazo, los gobernadores mi- 
litaros darán 4 este ministerio las noticias por telé
grafo prevenidas en el artículo 4.0 do la m i  óidoii 
do 8 de octubre último, public ida con el número 411.

7 .  * Los capitanes generales do los distritos da
rán p«r correo á este ministerio, después do la sali
da de cada vapor, la noticia prevenida en la real ór
den do 26 do diciembre próximo posado.

8. a Los capitanes generales dolos ejércitos do 
Ultramar, darán parto mensuolmento del número 
do reemplazos desembarcados de la península hasta 
quo hayan recibido d completo de fuerza quo pidie
ron oportunamente.

9. ‘ Derogados los cuatro artículos primeros de 
la real orden de 23 de febrero de 1879, los capitanes 
generales de L>s distritos tendrán presente qoc si 
gao el artículo 5.u do la misma, solo puede suspen
de sí el embarque de los individuos que siendo su
plentes de otros mozos acrediten debidamente que 
en la primera revieron han de cesar las causas que 
motivaron lq ex ívion del mozo á quien se hallen 
supliendo.

10. Las instancias que por cualquier motivo ele
vasen á S. M. los mozos dol reemplazo indicado, 
deberán ser cursadas 4 esto ministerio por con
ducto de los capitanes generales respectivos y debi
damente informadas, en ol concepto de que trascur
rido con exceso e! plazo para la s.isticion, no sdrá 
cursada por nadie instuicu alguna en que esto se 
solicite.

11. Los capitanes generales interesarán de las 
autoridades civiles en los provincias de su distrito la 
publicación, orí los Boletines oficiales do las mismas, 
do las disposiciones que adopten para el cumplimien
to de esta real órden y do aquellas prevenciones que 
convenga conocer 4 los reclutas interesados.»

El servicio para hoy será el siguiente: 
Almuerzo. De 9 á 11. Las raciones que 

pueden pedirse son:
Céntimos.

Chocolate hecho con leche y 
bollo de pan de aceite. . . .  10

Cafe con leche y bollo de pan
do aceite........................... 10

Menestra do arroz, garbanzos,
carne y  t o c i n o ............  10

Arroz con bacalao frito. . . 10
C o m id a . De 4 á 6. Se servirán raciones de:

Céntimos.
. . . 10Sopa de fideos..................... ,

Cocido de fideos y garbanzos,
con carne y tocino........................

Ración de pan de 300 gramos.
Id. de 150 gramos. . . . .

No se sirven raciones do pan sin llevar las 
correspondientes de comidas,

10
10

5

«& ! I i e i M S t f . »
Madrid 15, nueve riocbo.

En el Congreso ira comenza
do la discusión de los asuntos 
referentes á nuestros vinos, y 
las actas.

_ . #, , En el Senado sigue la del Oó-
! tas de la respectiva zona para el dia 1. do ; /¡-jo-n.
i m o v iy n  tivAv i m n  e a m i n  n ro-vrÍA nw  l a  T ta f l 1 Ó»’ I &  . ,Sagasta mejora dei constipa

do que le tiene en cama,
SI jueves regresará á Madrid 

el Sr. Alvareda.
Siguen los temporales y las 

nevadas.—F.

marzo próximo, según previene la Real ór 
den de 27 de diciembre último.

Oposiciones. Ayer se constituyó, en el 
despacho del presidente de la Diputación, el 
Tribunal de oposiciones á la escuela superior 
de niños de Hoja, Whiando resuelto que los 
ejercicios comiencen el dia 24, á las tres de la 
tarde, en el edificio que en el local del ex
convento de Santo Domingo ocupa la Sooie« 
dad Económica de Amigos del País.

R e c l u t a m i e n t o  p a r a  U l t r a m a r . —  
Hó aquí la real órden que se ha mandado pu
blicar en los Boletines oficíales de las provin
cias, disponiendo la concentración y embar
que para Cuba de 1950 individuos del según 
do reemplazo de 1885:

«Con ol fin de completar el número de hombres 
necesario en ol ejército de la isla de Cuba, para 
reemplazar las bajas naturales ocurridas en el mis
mo; Él Rey (q. D. g. ) y en su nombre la Reina re
gente d >1 reino, en vista de haberse dispuesto ya el 
embarque do lodos los voluntarios y sustitutos, co- 
mo «símismo-el de e individuos pertenecientes ftl 
primer reemplizo do 1885. .se ha servido disponer 
se observen las pr venciones siguientes:

1 .  a So procederá ú la concentración do los 1950 
reclutas del segundo reemplazo de 1885, cuyos iu- 
divlduos marcharán 4 los puntos de embarque con 
sujeción 4 lo dispuesto en el capítulo 5, título terce
ro del reglamento de 22 do enero de 1883, con obje 
to de verificarlo para la isla de Cuba en los puertos, 
fochas y vapores que s« expresan.

2 .  ” Para completar el número do individuos se 
ñalado a cada zona, serán llamados los números en 
órden correlativo desde ol uno hasta el determinado.

3. a La presentación de estos individuos en 1m

La refriega de aseche.
Anoche era objeto de todas las conversa

ciones un suceso, que por las circunstancias 
especiales en quo hubo do verificarse, excitó 
rápidamente eí interés público. Trátase de un 
conato de robo 4 mano armada de que fu» 
teatro la casa «e préstamos que la señora do
ña rsieolasa Rubio tiene establecida en la ca
sa número 21 de la calle de San Jerónimo; 
aunque no falta quien croa que no era robo 
lo que se intentaba precisamente.

A eso de las siete y media, la referida se
ñora, viuda, de unos 54 años de edtd, hallá
base en su gabinete con uo señor hermano 
suyo llamado don Manuel Rubio, que había 
llegado do visita pocos momentos antes, y 
con una sobrínita de nueve años do edad, lla
mada Mercedes Fernandez. Una joven, hij a 
do la dueña de la cusa, y  la criada, so ocupa
ban en sus respectivos quehaceres; y  mien
tras tanto, hallábanse estudiando en el repar
tidor del piso principal, habitación inmediata 
á la cocina, el joven de 19 afi03 Rafael Fer

nandez Rubio, hijo de la misma dueña, alum 
no de Filosofía, y su amigo don Pedro Casti 
lio Martin, que lo es de la facultad de Far
macia, y quo todas las ñochas iba con tal ñu 
á li casa expresada. Esta es do dos pisos, y 
el segundo está habitado por una familia dis 
tinta de la que nos ocupa.

Bailándose en tal disposición la* personas 
que había en el principal, oyese un campa ni- 
llazo en la puerta de la calle. El estudiante 
Rafael Fernandez acudió á abrir; y corno 
observase quo la persona que entró se diyigia 
resueltamente háoia la escalera falsa, que es 
la que usan los inquilinos del segundo piso, 
no hubo de curarse de averiguar quién fuese 
dicha persona, suponiéndola de casa, y se 
volvió & estudiar en compañía de su amigo.

Unos cinco minutos habrían trascurrido, 
cuando ambos jóvenes sintieron ruido hacia 
la cocina, como de abrir una puerta que pone 
dicha pieza eu comunicación con unos corre
dores y con la misma escalera falsa. Enton
ces el Rafael Fernandez se levantó para en
terarse de io que ocurría, y al penetrar en la 
cocina, encontróse frente á un hombre á quien 
no desconocía, pues pertenece á su propia 
familia, y quo empuñaba una navaja tre
menda.

—¿Qué quiere Y. aquí?—acertó apenas á 
preguntar el joven, completamente desoon 
cortado.

—¡ESa, fuera mandangas'.—exclamó lleno 
do colera el siniestro personaje: y tiró una pu
ñalada á su pariente, hiriéndole en la fíente 
y ojo izquierdos.

Al. apercibirse de lo que ocurría, ol otro 
joven estudiante sé arrojó sobre el criminal, 
sujetándole los brazos por la es pul 1a, pudrí» 
do así evitar que asesinase á su amigo, G 
cuál, aprovechando la oportunidad se dirigió 
á su cuarto para tornar uua pistola y dar Ia 
voz de alarma.

Mientras tanto, el supuesto ladrón, pug 
nando por desasirse del Sr. Castillo, I* había 
llevado hasta el comedor. Allí comenzaron á 
acudir las personas de la casa, entre ellas do
ña Nioolasa Rubio. Al verla, el criminal, que 
merced á un violente esfuerzo había logrado 
quedar libre, so arrojó sobre ella tirándole pu 
ñaladas, sin que lograra más que rasgarle los 
vestidos y hacerle leves arañazos, pues el es 
tttdiante Castillo y el hermano de la señora 
se esforzaban nuevamente en sujetar á aquél 
los brazos.

Rafael Fernandez, que volvía armado de 
su pintóla, disparóla aunque sin resultado al 
gano; y pocos momentos después, logros» en 
tre todos encerrar al criminal en la cocina, 
mientras el joven señor Castillo s© dirigió « 
la calle en demanda de socorro. Don Manuel 
Rubio resultó con una herida en la cab~za, 
do let que fue curado en el hospital de Sun 
Juan do Dios.

Hemos dicho quo el protagonista de fcfti 
escena era conocido en la casa. Eu efecto, Mi 
guel Enrique Gijón, pues ese es su nombre, 
de unos 30 años de edad y de oficio albañil 
se hallaba casado con una prima de la dueña 
de la agencia do préstamos, y cuya prima se 
había separado de aquél por consecuencia de 
los malos tratamieutos que la daba y por su 
condu, ta y procedimientos nada edificantes.

Por razón, pues, del parentezco, el Enri
que Gijon tenia frecuentada la casa de que 
nos ocupamos, y en distintas ocasiones ha 
bia trabajado en ella, en su calidad de al
bañil; pero desde hace poco más de mes y 
medio, se le nabia prohibido la entrada en la 
misma por la familia, á consecuencia de un 
robo de 4000 reales que aquel efectuó en el 
domicilio de su propia suegra, sito en la ca 
lie de San Juan cle los Reyes, merced al cual 
estuvo en la cárcel, de la que recientemente 
ha salido en virtud de fianza.

Existe, por tanto, la duda de si el sugeto 
en cuestión entró en el establecimiento de 
préstamos con el fin de robar, ó si lo hizo, 
llevado de un deseo de venganza porque no 
se le admitía en la casa, para matar á la due
ña do la misma.

; Ya hemos dicho que el criminal quedó en- 
! cerrado en la cocina del primer piso; pero i  
| los pocos instantes consiguió saltar la cerra

dura do la puerta que comunica con los cor
rederos, y  ganando las escaleras falsas, huyó 
hacia el patio.

A todo esto, y merced á las voces de “¡la*
; drenes! ¡socorro!„ que D. Pedro Castillo daba 
• en la calle, habíanse aglomerado en la puerta 
¡ del edificio multitud de personas, entre ellas 
j el individuo do la Guardia civil Vicente Mor- 
I cilio, que á sazón pasaba por la calle, y los 
; serenos Emilio Sánchez y José González, 
i Entonce,s el joven Sr. Castillo, acora, añ<J>
| de dichos dependientes de la autoridad, di i 
: gióse háoia dentro con dos serenos qim subí- 
i ron al primer piso; y no bien había i ! é 

algunos pasos en el patio, cuando se l- p 
sentó el Enrique Gijon, que la empica hó 
con él á navajazos por cortarle la retirada, re
sultando el referido jóven ligeramente herid) 
en el hombro izquierdo. El guardia oivil Vi
cente Morcillo oon el sable en la y ^
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"Greno José González, arrojándose sobre el 
mininal, le estorbaron que diese muerte, al 
mencionado estudiante Sr. Castillo.

Considerándose perdido Gijón, escapó co
mo pudo por la escalera falsa á los corredo
res, de estos subió á la torre, y desde ella se 
encaramó al tejado con riesgo de estrellarse. 
Una vez ellí, so le hizo muy difícil la huida, 
no solo por la disposición de los tejados, sino 
por los muchos individuos de la Guardia civil 
Orden público y serenos que se aprestaban á 
capturarle, y  por la mucha gente que habia 
en la calle, ventanas y  balcones, alarmada 
por los pitos de seña que no cesaban de to
car los serenos.

Una pareja de la Guardia civil subió á la 
torre de la casa vecina, ó sea la número 4 de 
la calle de Piorno de Marina, desde la quo se 
domina perfectamente el tejado en quo ol 
criminal habia sentado sus reales; y los indi
viduos del mismo cuerpo Francisco Muñoz 
López y José Fernandez Molinero, con los se
renos Miguel de la Torre y Emilio Sánchez, 
dirigiéronse al mismo tejado. Al verse aco
sado, el Gijón comenzó á arrojar tejas á de
recha ó izquierda, defendiéndose'de la mane
ra más desesperada.

—¡Alto á la Guardia civil!—gritó uno de 
los guardias; pero el Gijon continuó defen
diéndose.

De nuevo intimáronle á que se rindiese, y 
esta vez, exclamando furioso: “¡Voy á morir 
con honra!,, disparó dos veces una pistola de 
la que antes no habia hecho uso. Entonces 
uno de los guardias descargó sobre él su ca
rabina, cuyo proyectil, hiriéndole en la sien 
izquierda, le produjo la muerte de una ma
nera instantánea. Los serenos bajaron el ca
dáver al patio, donde permaneció hasta las 
diez y media.

Entre las muchas personas que acudieron 
á prestar auxilio, figuran en primer término, 
»d-más de las ya mencionadas, los guardias 
civiles Diego Hernández y Luis Viñas .Ro
dríguez, que fueron de los primeros en llegar; 
et capitán del benemérito Instituto D. José 
Rubio y el sargento D. Baltasar Alonso Qui- 
roga, que mandaba varias parejas; el jefe d© 
vigilancia nocturna Sr. Entralla; el jefe de 
seguridad D. Juan Bautista Perales, el de 
orden público D. Antonio Cenarro, con los 
inspectores Sres. Puertas y Escola, el cabo 
don Antonio Jiménez y varios agentes.

También se presentaron el comandante de 
L Guardia civil señor Linde, así como el 
fisc d de S. M. don Francisco Morillo y el 
jaez municipal del Sagrario, señor Alonso y  
Castillo, con el escribano señor Roldan, que 
procedieren á instruir las primeras diligen
cias.

El cadáver de Miguel Enrique Gijon faé 
trasladado, desde el patio de la casa, á la losa 
del hospital. El muerto era hombre como de 
de 35 años de edad, rubio, con bigote, curpu- 
lentó y de recia musculatura. Vestía paútalo, 
vi es de euadros de lanilla, faja encarnada, 
americana de abrigo y alpargates. Todo en 
buen aso. Sobro el pecho llevaba un escapu
lario de la Virgen del Carmen.

La herida que le produjo el proyectil es 
horrible. Le destrozó completamente el lado 
izquierdo de la cabeza, fracturándole, ó me - 
jor, haciéndole añicos, todos los huesos del 
cráneo, y dejándole al descubierto la masa 
encefálica.

¡Dios se haya apiadado de él!

g Lm antigua del Pió de la Torre se he tras
vi ladftdo una casa. más abajo, junto á los 

Sres. Au rieles. *

León Xlíí, poeta.
Le re'igion y ¡a poesía han ido siempre juntos. 

Los primeros’ momentos literarios, las primeras 
maai(estaciones estéticas, fueron cantos en que se 
•apresaba el culto del hombre hacia el Supremo 
Hacedor, las creencias do aquellas sociedades na
cientes. Los Vedas son una prueba de olio.

La religión católica os la que en sí lleva más ele
mentos poéticos y la quo más eximios poetas cuen
ta. Dante en su Dioim Comedia hace la epopeya su 
blime del catolicismo. La Edad Media es una serie 
no interrumpida do grandes poetas cristianos.

En nuestro tiempo, según afirman, descreído y 
escéptico, el espíritu religioso inspira á Chateau
briand su Gamo del Cristianismo, obra admirable.

Joaquín Peoci ha unido en unión estrecha los dos 
mas grandes ministerios: el del poeta y el de sacer 
dote, el do la virtud y el del arte.

Como poeta se muestra en el libro traducido por 
el distinguido escritor señor Marti-Miquol.

Sus versos son tierons, dulces é inspirados.
Canta las excelencias do la religión, y lo hace tan 

bollísimamente, como Fray Luis de León.
Recuerda quo es hijo do este nuestro siglo, y suona 

su voz en alabanza de lo.s conquistas del progreso 
moderno.

«San Constancio» y «El arte fotográfico» son poe
sías en los que so ve las dos tendencias, qu© han ius- 
pirado la musa de Peed.

Muestra de los versos de León XIII e» la compo
sición titulada «Lamento do un alma condenada» 
que dice:

Se oye un triste lamento 
D.< la Stigia en Ja bruma aterradora,
— ¡Si fuese concedida solo una hora 
Al arrepentimiento!
¿Qué os lo quo haría entonces c! precito?
Tül vez si hasta el Eterno 
Alcanzase su grito,
Vacio quedaría el negro infierno.

El traductor ha escrito un prefacio eruditísimo, 
do forma bella y lleno de frases que prueban el in
genio del Sr. Martí Miguel.—L. O.

C8ÚSICA PAEÜÜÑTARI&
S esiones bel 1 4  de febrero be 1887.

Congreso.
Preside el Sr. Capdepon.
Se procede 4 la votación definitiva. Los conser

vadores, conforma habían anunciado, la piden no
minal, y así so verifica.

Queda aprobado definitivamente el proyecto por 
195 votos, contra 7,p.

Encentra conservadores, reformistas y republi
canos. Gullori y Vega de Armijo, abstenidos.

E 1 Sr. BOTIJA presenta una enmienda al dicta
men de la'jcomision do incompatibilidades declaran
do compatibles á los catedráticos del Instituto agrí
cola, por analogía con los numerarios de la Univer
sidad Central. La defiendo en un razonado discurso 
matizado do chistes que provocan frecuentemente 
la hilaridad de la Cámara.

El Sr. LA SERNA, de la Comisión, contesta al 
Sr Botija.

El conde do TORENO consume el segundo turno 
en contra.

Pregunta si Sr. Botija si es profesor numerario 
de 1». Universidad Central. '

El S r . BOTIJA: Para este caso, sí.
El conde de X1QUENA: Par» ninguno.
El Sr. BOTIJA: Sostengo que sí.
El conde deXlQUENA: Pues sostengo quenó.
El PRESIDENTE: Así no vun 4 entenderse sus 

señorías. (Risas.)
El Sr. MURO consume el tercer turno en contra. 

Dice que se propone fijar la ¡situación de la minoría 
republicana. Esta votó en pro déla forma de consi
deración de la enmienda, p¡.ra quo fuese amplia
mente discutida, y el Sr. Botija hioiese valor su de
recho.

Pero en la votación definitiva, votará en contra, 
ó sea favorablemente 4 !b incompatibilidad, porque 
entiende que esto es lo que sa ajusta á la letra de la 
ley.

El Sr. MONT1LLA en nombre de la minoría re
formista, dice que éste voto en pró de la toma de 
consideración de la enmienda, por creer que la co
misión no ajusta sus dictámenes á las prescripcio
nes legales, entre los cuales figura uno aprobado os
la (el del general Daban).

Leída nuevamente el dictámen-enmienda, se pro
cede á votar la primera parte del dictámen, siendo 
aprobadas, pío discusión.

Se vota luego nominalmoata la parte de la en
mienda, esto es, la que propone la compatibilidad 
de! señor Botija, y resulta aprobada por 67 votos 
contra 49.

Se levanta la sesión.
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Ssuaílo.
Preside el señor marqués do lu Habana.
Orden del dia: Discusión de bases p h-a la reforma 

de! Código penal.
El señor ROMERO GIRON oonnums ol primer 

turno ou contra de la b*se 3.‘
El señor GALLOSTRA contesto en nombro do la 

comisión, defendiendo el dictámen en buenas fra
ses.

El señor FAB1E consume ol torear turno en con
tra, y se levanta la sesión.

Cartas á «El Defensor »
MAiM ú.

14 do febrero de 1887.
Se me ha hecho muy tarde aguardando en 

el Congreso el resultado de la votación defi
nitiva sobre el arriendo de tabacos, que ha 
sido el siguiente:

En pró......................................  195
En contra ................................ 70

Total......................  265
El acto ha terminado ya á las cinco de la 

tarde, y oomo era la noticia del dia, los lec
tores me agradecerán que aguardara para 
darla en esta carta, aunque por lo avanzado 
de la hora haya que reducir su extensión.

Desde bien temprano era grande la con
currencia en los pasillos y salones del Con
greso. A poco de entrar Vega de Armijo se 
supo que éste y los suyos se abstendrían y 
que solo irían al salón de sesiones á votar en 
contra si faltaba número para votar leyes. 
Diversos diputados mostraban hasta cuatro 
invitaciones de diversos ministerios para con
currir á votar los tabacos. El gobierno había 
echado el resto con el fin de allegar votos: 
los ministros de la Gobernación, Estado, Fo
mento, Ultramar y Guerra trabajaban por 
pasillos y salones, distinguiéndose el prime
ramente interesado, el Sr. Puigcerver.

La votaoion ha satisfecho á los ministe
riales, así como los 70 votos en contra á las 
oposiciones: el .ministro de Hacienda sigue 
pues adelante. El proyecto no encontrará 
mayores tropiezos en el Senado. Por esta par
te el gobierno ha recibido hoy buena satisfac
ción, pero no hay día completo, porque la 
comisión de incompatibilidades se ha reunido 
para acordar la dimisión en vista de que la 
Cámara ha declarado compatible con el car
go de diputado el destino de jBotija que es 
catedrático del instituto de Alfonso XII y 
que la comisión habia opinado por la incom
patibilidad. No siendo Botija catedrático nu
merario de la Universidad Central, claro es 
que con arreglo á la ley existe verdadera in
compatibilidad. Pero los votos del Congreso 
están por encima de la ley.

Hartos ha presidido la sesión: ami salud no 
es buena,—ha dicho—pero era preciso que 
viniese hoy á votar, con el fin de evitar ha
blillas y desvanecer los rumores circulados 
sobre mi actitud. Soy tan ministerial como 
siempre,, En el corrillo donde se oyeron es
tas palabras se añadió después que á no ser 
sueltos de la prensa que le colocaron en dis
paradero, seguro que no acude á presidir y  
votar hoy.—Gullon ha llegado al Congreso 
después de pasadas las primeras impresiones 
que produjeron los detalles referidos, la vota
ción inclusive.

Fuera de lo dicho, sigue la atención fija en 
la anunciada amnistía y actitud de Ruiz Zor
rilla.—La comisión que fue á París no ha ha
blado aun oficialmente, pero de un dia á otro 
lo hará en el círculo. Paiece que se confirma 
que el jefe revoluciona!io no rechaza el vol
ver á España, aunque muchos de sus amigos 
le excitan á que persevere en su actitud. D i
versas personas creen quo estos anuncios de

su misión obedezcan á otros móviles bien di
versos.—Estos asuntos dan lugar á animadas 
polérnioas on los corrillos.

Siguen los temporales de nieve. En Madrid 
amaneció nevando, pero luego ha aclarado el 
dia.-—Las comisiones parlamentarias de Ju
rado, Contencioso, Trasatlántica ote., adelan
tan sus trabajos.—En el Senado no ha pasado 
nada de nuevo.—Aunque Balaguer ha ido al 
Congreso á contestar,Oañamaque ha desistido 
de su interpelación sobre Míndanao: la expe
dición ha entrado ya en operaciones.—La 
Gaceta no trae oosa de interés. Lo mismo hay 
que decir del correo de provincias, incluso el 
de Canarias.

Aumentan los rumores de guerra.—Mons» 
Rampolla ha sido ya nombrado secretario de 
Estado de Su Santidad.—El emperador Gui 
llermo está enfermo.—F.

.... KV. '

Gallos.

D. Ambrosio Hernaez y

Dio 16.—San Julián jy compañeros mártires,— 
Jubileo do las 40 horas iglesia do Santa Catalina; á 
las nueve mis», contada; 4 los cinco se reza ol rosa
rio y so canta salvo y letanía.—En la Catedral á 
las ocho y inedia so reza el rosario; á las nueve misa 
mayor.—En 1» Magdalena á la oración s« hace la 
quincena do Nuestra Señora de Lourdes.—En los 
Hospitalices y demás iglesias se reza el rosurio á la 
oración.—En San Andrés á las cuatro se hace la 
novena de San Conrado.—Visita de la córte de Ma
ría. Nuestra Señora del Cármen, en la Catedral.

Juez de 
'» primera

instancia del distrito del Sagrario de esta capital. 
—En virtud del presento h;• go saber: Que en autos 
ejecutivos que so siguen á instancia de los señores 
Émilio Haber y Cn m pañi* del comercio de Madrid, 
contra D. Antonio Forre»- Herrera de este domioi 
lio, sobro cobro do cierta suma, so subastan por lór 
mino do ocho dias, los bienes siguientes:—Un an
de-moje compuesto de estantería de madera en el zó 
calo y de cristales en la parte superior, su valor 80 
pesetas. -Dos aparadores do cristales situados en la 
puerta de la tiendo, tasados en 40 pesetas.—El mos 
trador de di’eha tienda, en 20 pesetas. —Un reloj do 
pared, figura ©val, en 20 pesetas.—Seis docenas do 
sombreros flexibles de distintos colores y clases, 
que por efecto de ser antiguos, ha sido tasado cada 
uno en una peseta, y todos en 72 pesetas.—Cua tro 
docenas de sombreros flexibles ingleses dp distintos 
colores y clases y por ser antiguos, ha sido ta s ‘do 
Cfcda uno á dos pesetas, y todos en 96 pesetas.—Cua 
tro docenas de sombreros duros de varias clases y 
colores, y por ser de iguales condiciones que los an
teriores, ha sido tusado cada uno en una peseta y 
cincuenta céntimos, y todos en 72 pesetas.—Y dos 
docenas do goras de varios colores y clases, á re 
tenta y cinco céntimos de peseta cada gorra, y todas 
en 18 pesetas.— Importan dichas partidas cuatro
cientas diez y ocho pesetas.—Y habiendo señalado 
para el remate el dia veinte y tres del corriente é las 
dos da la tarde, en los estrados de este juzgado que 
sitúa en las Casas del Ayuntamiento, se anuncia al 
público á ios efectos legales, y con arreglo á lo esta
blecido en la Ley de Enjuiciamiento, y á lo intere
sado por parte del acreedor, se hacen les siguientes 
advertencias:—1.a No se admitirán posturas que no 
cubran las des terceras partes del ávaluo, pudiendo 
hacerse á calidad de ceder, el remate á un tercero.— 
2 .a Para tomar parte en dicha subasta, deberán los 
licitadores consignar previamente en la mesa del 
juzgado, la cantidad de cuarenta y una pesetas en 
efectivo, á que asciende el diez por ciento del valor 
de dichos vienes, sin cuyo requisito requisito no se
rán admitidos.—3.a Que dentro del término de ter 
cero dia desde el remate, han de quedar retirados 
los géneros de! local, á menos que el comprador se 
entienda «on el dueño de la cas*, y se haga cargo 
del p»go de ¡os alquileres.—Dado en Granada á on
ce de febrero de mil ochocientos ochenta y siete.— 
Ámbtosio Hernaez.—Por mandado do S'. S. José 
Mari a Gmós y Aran tu ve.

P l ív i r  Pnfonpisil Medicamento seguro para la 
aiiiXli rU lulIb lu i.  curación de la impotencia, la 
esterilidad y la debilidad producida por los excesos. 
—Un frasco contione medicación para un mes y 

; vale 5 pesetas.—Depósito en SeviMa, en ía Clínica 
| del Dr. Fernandez Ballesteros, Mendez Nuñez, 9 — 

Se remite 4 todfts partes por el cerroo, enviando 
! una peseta más p a r a d  certificado.
1 T an in ca  loe níJnQQ Él específico sin rival so 
i lwllilMJ idü tidMb. vende en el buzar del Pro-
! greso Reyes Católicos 12 (Puerta Real.)

- 4 4 -
—¡Señor, voy á morir; perdonadme si 

he hecho algún mal á mi pueble!
La joven lanzó un grito desgarrador; y 

olvidando el peligro á quo se esponia. cor
rió por entre l:¡s espaldas que en el espa
cio se-lenizaban ó oposerss á los golpes 
dirigidos á sn amante. Por dos veces sin
tió penetrar el frió del acero en su brazo y 
cerca de su corezon; pero no por eso aban, 
donó su proyecto.

Efectivamente: el principe ys.cia en el 
suelo, y un pié vigoroso posaba sobro un 
seno jadeante. El asesino, quo conocía 
muy bien la calidad del vencido, le tenia 
bajo sus pies para no engañarse al herir
le. Ya se lrobiu levantado la temiblo espa
da para hacer del rey Sun cadáver, cuando 
abriéndose estrepitosamente la ventana á 
impu'so dr uaá de esas ráfagas de vi«nto 
m,-zrt¡A<tas de nievo, tan oójmur.ea en el 
N rl , un cuadro tan nuevo como singular 
s-' i.fr ció 4 la vista de las espectadores 
^pendiendo el combate.

Sobre los brazos de un enorme cedro, 
cujas ramas coronadas de escarcha su-

—45 —
bion hasta la ventana de Catalina, apare
ció una docena do hombres; y los que con 
tanto furor reñían en ¡a habitación, sobre
cogidos de espanto, c-sclamáros:

¡Nos han descubierto! ¡sálvese el que 
pueda!

Todos se precipitaron á la puerta y de
saparecieron por el corral, mientras los 
caballeros sobre las ramas del cedro los 
miraban huir con gran asombro, pero sin 
abandonar su posición.

El rey y la sueca quedaron desmayados 
en ol sucio.

Algunos minutos despucs las hojas del 
árbol comenzaron á moverse, y uno de los 
aventureros se escurrió por la ventana si
guiéndolo los otros en silencio.

Encendieron-una linterna sorda, y con 
todas las precauciones del que team, se 
pusieron á examinar ol sitio en que so ha
llaban. Una puerta derribada espadas 
rolas, y un crucifijo coronado da i boj en la 
alcoba, fueron los únicos objetos quo 'en
contraros, y que parocia no satisfacerles 
mucho.

—¡•El diablo so burla de mi! dijo el gofo

- 4 8 -
-•¿Conque vos y los que os acompañan 

sois los que habéis ahuyentado á mis ase
sinos?

-Parece  que si, y sin quererlo.... ¡el 
diablo so ha burlado de mi, porque venía
mos contra intención! Estos señores, quo 
son joyeros como yo, maravillados del 
ventajoso, negocio que hice con vos, me 
habían rogado les acompañase Üpara pro
poneros oteo igual; solamente que son 
bastante indiscretos para, exigiros á la 
fuerza una suma igual á la mia, reserván
dose) para mas tarde ol entregaros ol obje
to d$l troto.

—¿Según eso sois ladrónos?
- Distingo, mi valiente Mis gnus; nosos- 

tros componemos una sociedad de perso
nas inteligentes, quo hacen'los negocios á 
su modo Pero ¡Dios mió! mercaderes hay 
on la ciudad quo pasan por hombres de 
bion y hacen el ¡.mismo comercio que nos
otros.

—Señores, dijo Eri io, yo no tengo' aquí 
oro: si lo tuviera, os evitaría el crimen de 
robármelo porque el servicie que mo haa

—41 —
— ¡Abrid! ¡abrid! gritaban algunos dan

do furiosos golpes contra la cerradura.
—¡Son muchos! dijo Catalina.
—Mo buscan á mi, añadió Erico con 

calma.
—lAvos, Federico! ¡vostonois enemigos, 

¿quienes son? ¿como han sabido quo está" 
baís aquí?

—Me habrán seguido misteriosamente.
—¿Poro que les habéis hecho?
—Nada, ó dicho mejor, mucho bien á 

unos, y ningún mal ú otros.
—¡Oh! escuchad....  van 4 derribar la 

puerta....
—Es mi vida lo quo vienen á pedir.
—¡Vuestra vidu! ¡Dios mío! Será preciso

huir, ocultaros___¿y en donde?____ ¡ah!
esperad.... esto profundo armario.

—¡Pobre niña! ¡esos medies¡de evitar pe
ligros Un ciertos como osle, son indignos 
do mi! Los monstruos no perdonarían 4 su 
viclini'; es preciso resignarse con la suer
te. Poro al menos me será permitido de
fenderme y morir matando---- Catalina,
loma un puñal quo confio á tu valor.. . .  yo



EL D&FÜNSQK DE («U Ñ A D A .

ílsiftn o l m o r a a  de música y pianos d ; 
WiftB a l é e t e l a  Amonio Sotó. -  Sur \ 
tido completo do pianos de todas clases \ 
de las mejores y más acreditadas fábricas j 
f!«l reino y extranjeras, inclusa» la* de \ 
Erare! yPleyol.—Sus precios son los má- i 
equitativos posible; resultando más bara
tos que traídos de fabrica ó do Madrid.— 
Gran ventaja por no correr riesgos en el 
camino. Elección á satisfacción, por ha
ber máa surtido que en los mejores do- 
pósitos do España. Garantía por cinco 
años, cuidándolo y teniendo en buenas 
condiciones. -También se venden i  pía 
205 y so admiten cambios.—Música para 
piano y para canto, cuanta se puede de- 
s w .  - Métodos de solfeo y de piano de 
todas clases: cabe de San Miguel Alta, 
número 1, hoy Hernán Perez, al final de 
la calle do la Cruz.—Nota: Hay también 
pianos servidos procedentes de cambios, 
pero en muy buen uso, por estar escru
pulosamente reformados. Verticales de 
1.500 rs. en adelante, y cuadrilongos do 
500 rs . en adelante. Horas de despacho, 
pe doce & cinco.

rrsen
fíxUím/BñflQ POR EL PROPIO CO- 
* üsuüj]Midi) sechero.— En el antiguo 
y acreditado establecimiento do F flip* 
N i e v a , situadle en la calle do Recogidas, 
núm . 1, se reciben quincenalmente gran
des remesas devino, procedentes do las 
bodegas que el dueño del despacho po
see en Valdepeñas, y que sus especiales 
condiciones le hacen superiores á cuan
tos se venden con ol mismo nombre en 
esta capital .—Además y para garantía 
del público, están analizados por el Ga
binete químico municipal, sin qua con
tengan materia alguna extraña A la uva. 
Precios: 44 y 40 reales arroba y 10 rea
las cuartilla.

t a á e i ia  de música dirigida por 
don Antonio 

G. Guillen Aramia, en su casa, Santa 
Inés, 6.—Las clases de las alumnas sa
rán en distintos dias qua Ua de los alum
nos, todos desde las seis de la nocke en 
adelante; y para mayor adelanto on la 
enseñanza,, celebrarán sesiones siempre 
que las creifc convenientes el Director.— 
Los métodos y estudios qua se adoptarán 
son los más clásicos entro los establecí 
dos en las Escuelas y Conservatorios do 
Madrid, París y Alemania. —Honorarios 
por cada asignatura: Solfeo solo, 5 pese 
tas. -Canto, 7‘50. Solfeo y piano, 7‘50. 
L«s tres reunidas, 12‘50.

cu  ojmljfiQ «1 quo se baya encontrado 
00  olipiUíá un documento referente á 
D. Juan Sugeros Arroyo, el viernes de 
lfi semana pasada, que io devuelva Eivi- 

122, y se le gratificará.

Cn {pgtiMM un estableciente de bi* 
00  l í« o | l a M  )lar con dos mesas nue
vas y sus accesorios. — Darán razón, en 
la callo de San Sebastian, sastrería de 
don Francisca Moreno.

U n a  P® posee ol idioma fra» -
Ují»! OiviiUSol C¿S) ¿egea dar lecciones
del mismo en su cas» ©á domicilio.—En 
el este neo del Pilar dol Toro, calla do El
vira. darán razón.
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O M iS M lK
*#/>.•> PRSI*ARADO CON

PEPSINA Y DIASTAS13
$  Agentes natu rales 6 i mlispensables do la 

VV'.b.í, DIGESTION
¿ \ i)0  “ O a f i« «  «lo ó k sí©
fo í& V V  tvn lr» U t

V , , ( DIGUSTIONES OIFICILKSO INCOMPLETA*
/■ y  M A LE S  D E L  ES TO M A G O ,
Xjif'fh D IS P E P S IA S , G A S T R A L G IA S ,

P li lf lD ID A  D E L  A P E T IT O , D E  LA S  F U E R Z A S  
f e í ' ! /  E N F L A Q U E C I M IE N T O , C O N SU N C IO N ,
V i  \  C O N V A L E C E N C IA S  L E N T A S ,
f & f ’f  V O M IT O S .. .

París, 6, Avonuo V ictoria, 6.
En provincia, un las principales boticas, 5

a s
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Ésta ten ác-rediUdn fábrica, 
que fuó fundida en el año 1808) 
«s una de tes majo res d© bu clase 
por su esmerad» confccci©* y 
pureza en le* articulo*, por ¡o 
que ha hecho elevar »u veute á 
má* d* 12 000 libra» ái*ri»a.— 
Con objeto d# quo no se pueda 
confundir, donto-o da eada pa
quete de los choeolates llavs un 
bonito cromo.

Depósitos on Granada, s u e 
ros López Hermano#, Puerta 
Real.— D. Nicolás Céspedes.— 
D. Enrique Sánchez, plaza del 
■CArmen.—D. Eduetrda Garcí*, 
callo do Sala-manca, y m  todas 
las confiterías y tienda* de ul
tramarinos y comestibles—Pre
cios: deade 4, 2», <i, 7 y I ,  basta 
20 reales.
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Viiri-.ijfijR iiifaKbln, ai.crotrt, cótnodn y 
rAyfcta .-.o *o.ío* 1.x» F lX \J O «  do la 

W  V  15 F /r  U A y V A G I  ?i A 
| |  (l»ÜKGAC:iONIÍS», G O T A  
p |  .11 I I. I T  A Si. R O H b S  
Nv| SiLAA'Í.IAS, ETí.:.), pur cróiá- 

o »  y antiguos <ju« s*nn, oon 1»

inyecgios | , 0® .
CU «ACIÓN l.NKAI.ini.K , 

HIG IÉN ICA  Y PR 1£SKKVATIVA.
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P i l i J O B f i S
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PURIPICADORÁS
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DE Ik SANGRE. — -GRANDE

H rotiIcM í’rnhHio 
«mí t o d a s  l:»s F .'iíM iiaoi.isi 

y  D i 'o g 'u e r i a s .

dv£ w q ^¿xs:jo o d :x íq c c í

a¿?-i‘))ií) m u m .
J ’ íU I o r a »  S c o t  í. csOiii comprobníifimr.* paw la «Kmetóa isuHoa!,{» J» » ,,-# .

r e »  qitu cironliiu con !n .'anifri'. Cim'a vi I I« * rj» o ,f i I I . m iiii» ,  ■: ; ,  jK,, () 
S '- '.-sc ró fu las , !« A n e m i a ,  iu Gi>>r«»MÍM. la I V 'imMtIjj »I«* íiK-j-r.-.n ,.„r r ..á - 
tucion, ¡.bns<» ó enícnijedmi, y lo das las <;ui- jiroct-ilcn úp ln I . 'f ! ¡  i : iíi:s«i ó i ' - Vr o c  G;-. 
«lo in  t i g r e , A la qt»'.- dcviHvon la «*«• Io  r n c í é n  y vi^or n a ; n v ¡JIS ^ .
O ii i lK ira z a i la K , lauque c s - ie n  á  « ;i~  h i j o n ,  !:•« j«»-v« iic m  e n le i- t í í i / ./ .s i  ,n -r  • 
tus tiie tiM Ífu .- ie io n e .s  so» iliri. it-j y iloiorovas. h.-.iUnin un r. m-«!;<> « ,-.,ro 
Un» nf.-ocioi m  IV vrv iO M a»  , < a i r a / . ó n  . O jitN , < J id i> s . J G - e a .  Y ,,;- 
F e o h i ) ,  Gvanulftcionos U« la ; ¡but.clonas or<v»>(«» do ,«>-
‘V .'.iig -a  y riel e p u r n l e ,  u r i i i e i i o .  1-r.i; t - r s u u l c r » . » i  V v j
Ii IÍm . sú» cualqiiiurn .-u oi'ouicioail. Cri-tini r>\:>i>!¡tiiientv los I - 'lü je e i !.■. Y .. . ,  i , .; ,  • ¡ 
t .  «*e<.£•«, los do . S u e g r o  y tas rtotilnoioncs pnrnlciitus ,1o! :m 'o . '...
curación de la» Ul<í«?i’a.“ . I  . l u g a s ,  T u m o r c » ,  l i s c o r i i i f i a m - s  > i.aías' ' - s .1 ■
IpiiGÍih da la 3’’ i o  1 ninnifc-’tiMii.. , . mU-nitu. <»«/>( / «.*, jnitl n¡m. f ,.
!"•'. manchas y I.n i.is cnfoniipitao'os ¡■loiifi.'ni-ui. ', h a n i a .  ( ifm  y.
nualtiulos son erandes. lUo. tiiemiiuiisiina* , la., .lolcncin» .Uí A ...... ..
v io .  JtM íia, t o s e s  ei*<»nir:»». « o l o e n r i ó n  y  c o n » ! iy, a c i ó n
ramblín la . J a q u e c a ,  l .o u ih r ie e M .  A 2 ii \o r r« s u « s .  I 'n e iv .u ^  ti«- m ,:-..
g r e ,  í 'O D .^ e w t io n c s ; y obran t.-mitiirn o,m<> i.roacmiiv,»<«mnt :5i . i,f , .
(íes, haciendo uso da ella* en la primavera y un el «t«í.«, en curan «¡a.uu-i a .*!•*•••.. ...,
efervescencia, y delieri lomar»' ¡a» espacio de tres ó o;m(.-o a-mnáns, c ,  K'u>«* :¡.> “ ... „ ..A ¡„, 
ciuii preventiva quo Uificiluic-nie jxidró vencer la onformedaü que •.¡nula pr.vt .• I
personas débiles ó que pa luzcan de unforwo.’ades, 3a les hace indis polis a Lis ....
centrarse del todo bien. Cttmol y C.a, de Londres.

¡ ' ¡ M o r a s  S c o í t  s e  v e n d e n  á  Í1 j - o n l c s  c a í a  <>.| t *>«ízt.*» 
l a s  a c r e t l í l a d a s  F a r m a c i a s  y  I ) r« » H « > r ía *  <U1 m in u to .

l a x o
¡&1 &í m mht H 
i í  | :'V te
t y s k i l

wuractOM raascai v ooinpiovn, am rep* w| úivjrtn , *1 - :<»«*.f. 
g  p g  ñ  1"í  dolor.* l A c r v i o s o n ,  A r t i c u l a r e s ' .  .*\ v.
S  5S St I  -5 t í . s  d o s o s .  por-rO vicnqne rean cói, c! A{ V l ’A !>ÍS
^  « »  a  3 ,-tH ; T éS O ^ Í T Í Í O A .  -A i ,-1 ,  i,(,-Ail.
¡os más agudos dolare*. Medicáeión interca jr -.u--raa -(O re.d-s p»qtiVu. - Y 
por correo mandando su valor cu líos ni D r w  d-1 tlnAVi./u .1¡¿dUo í'i;r!n-A 
r  icono, Moni era. ü.'i, l.°, Júulrid. — Consulta.- y l'r(M;i.*olo?gr,ms.

« O ' l ’A . K l D i r e c t o r  « le í G a b i n e t e  M é d i c o  X o r t e - A  ¡ u c r i c a n o ,  A l o n l c r a , MI». 1 .U n d i- jd .  c o n  ', .Ú! 
t r a t a r á  g r a l  u í t a m c i i f  e ,  <I« p a l a b r a  ó  p o r  e s c r i t o ,  r u i u i l n *  c o n s u l t a s  s e  l e  h a g a n  p a r a  e l  ¡ n e i o r  \ ¿
m ;ía  p e r f e c t o  a s o  « te  «*sto«  m e d i e a a i e u t o s . y  e n c a r g a  s e  I m i g a  m u c h o  c u id a d * »  c o n  n o  s e r  e il-  V W  
f a ñ a d o s  c o n  a l g u n a  fa lM il ic a c ió n  a l  í - o a i p r a r l o » : c ó m p r e n s e  s i e m p r e  e n  c a s a  d e  e t u i l í a n r a  '- ^

d© Joí¿ P ívkhIw, P¡ {oci 
P®. C.--EsUl)í«cimifjq 

s. altura dé los mejoro# d<«
\ Sombrerería

Lo m o rí to d o  s\ 1».---------- ---  iM. JM lv»
bu  cla#a.~ERp«ci*llclitd ©o hongó«dc co- 
pn y inuj*l.--Príncip», í.

Ivrmni'fft'oíiSi  ̂ los cosechero» de ti»o*. MUpUHuSlL D# Antonio Ruia Tftfro.
ue?, técnico on riniculturfi, por un pro
cedimiento nuevo, eficaz ó infalible, pre- 
aervu loa vinos do toda. Rcidificecio», é 
inmoviliza mostos. Contesta en si acto 
por escrito y gratis á cuantas consulta* 
»o hagdn fuera dotó copit» í .— Par» do 
tallos, diríjanse i  di >,ho »©íor, en G,r«- 
«adn, cali* do Monterería, 1, 3.*

¥ a« |«  Por aus«ntars«t su du*ffo s©
I ünLu.# vendo un labftbo, m©»* do no
che y cama de palosanto.- Darán razón 
placeta de Villamena, 10, pral. De onc* á 
cuatro.
r .r .v '.^ c .\^ w .‘r js ^ r ,o o y ^ c ^ '^ j3 « o ío ^ ¡ r .< ie w jim M e ¡K r jm fa i

£1q íTftvvlIfi broza dft espnrto par» pelar 
u® VulíUO cerdos á dos pesetas ios 4b 
kilos, en el muelle del esparto situado 
ne la estación del ferrocarril.

Baulería de Castro, J í r í K
la Si loria, núm. 1 .—Este acreditndo y 
lujoso establecimiento está á disposición 
del ilualrado público desde los cinco á las 
áfsee de lo muñtna; sirviéndose ios in 
raejorables buñuelo* y otros articulo* 
propios do dicho establecimiento.

tromlñ un cerdo de razo del Polo 
ü u  VulíUu Norte, c«n dos metros cte 
Isrgo y uno do alto, blanco, do edad de 
siete moae*.—Su dueño vive en D place
ta del HumilHcltio túm . 14.

60 AtOS SI ÉXITO

PILDORAS KORISON-áÓÜLlS Ni01 V N° 2
Purgativo vegetal, depurativo de la sangre. 
CUF2AK los Dolo■ es, las Enfermedades del 
Hígado, del Usiónidgo. la Hidropesía, las 
Afecciones nerviosas. E stas Pildoras combe- 
ten  los hum ores y las flemas. Precio da 
la caja : 2 francos. — Exij.ve la firm a y «1 
nom bre Píldoi'as Moulin sobre cade caja.— 
Con la P o m a d a  d e rm á tic a  M o u lin . curas 
tam bién las Enfermedades de la P iel: ficzs'Mtt, 
Prurito, Hemorroides. Precio de la Pomada: 
2  fr. — Galle Louis-le-G ranu, 30. París, v n  
las principales Farmacias

? T irK T a sC T 2 a 3 ^ T ra r» ^ u 5 K a rH !íu i) iis sa iM (s? ~ jT íM rs^ s— i

P U E R T A S  D E  A C E R O  O N D U L A D A S .
A los señoras Arquitectos, Contralistes de Obras, Cerrajeros, Carpinteros, alma

cenistas y tenderos, ofrecemos las umversalmente conocidas

Puertas de acero ondulado E l i w i r  M e n t i f r i c o  * & $ /
para cerrar tiendas y almacenes; preci*s sin competencia; fabricación perfeccionada; 
construcción y embarque á los seis d ias de hecho el podido.

Se solicitan esUblecimiontos de Ferretería ó de Cerrajería, en todas la# capitales 
de provincia y poblaciones importantes de España y Portugal para encargarse de la 
venta de este importante artículo.

A vuelta de correo se contestarán eeantos dates se pidón á los fabricantes
Mas Hermanos y Armenteras.—Calle Monach) 13.—Barcelona.

»irn»ffl«i'nrareTmv¡̂ rarttB3iMĝCTa3536£35¿sa>̂ ^ ra¡«sias3a¿*~u¿̂ ^
D E Q a ^ Ó ^ X T T O

H  ESPIRITUS 0 ALCSHOLES 1LIIMBS
de las fábricas de los Sres. Gebriider Friedmann Spritfabrile

EN BERLIN, NEUFAHRWSSER Y STETTIN.
Colocado á dos kilómetros de esta población, en el sitio denominado «La Cueva,» 

eamino de Granada i  Jaén.
Estos alcoholes, propios tanto para la fabricación de aguardientes anisados, com

para el encabezamiento de toda clase de vinos, han sido premiados en las exposicioo 
nes de Burdeos 1882 y Zaragoza 1885, por su finura y pureza perfecta.

Se expenden en bocoyes de unas 35 á, 38 arrobas, y en barriles do 10 é. 12 arro
bas, á precios módicos y ventajosas condiciones.

Dirigirse al representante do los fabricantes en esta plaza, D. Gabriel Sabater, 
Párr&ga, 2.

Se veade
Darán razón

_________.J------

una máquina d« coser, de 
familia, sistema Singer.— 
, placeta d©l Gozo, núm. 6.

Se alquila una «aso con comodidad, 
callo de Caballeriza», R i 

mero 3 —Ea la misma, darán razón.

D E  L O S

1I . P M M Í 1I C T I Í I S
d e  l a  A b a d ía  d e  SO TJLA C  (G -iro n d a) 

P r io r  32 om BlÜ.STJSSjOWK'E
£2 M E D A L L A S  X33¡3 O K O

É3 7 S « S I ,  M i d i  
i‘3 LGUitS.WS

liñudas isso Londres issí 
LAS MF-JOFUiS RECOMPENSAS 

INVENTADO

<¡ Kl e m p ic o  CUOlidlMlO d e i 2 T .ir.ir I 
d e n t í f r i c o  <lc l o s  2?P . B e n e d i c 
tinos c u y a  d o s is  d o  a lg u n a s  g o ta s  en  
e l a g u a , c u r a  y  e v ita  la  c a r ie  fo r ta le c e  
ta s  e n c ía s  ru n f ie n  do  á  le s  d ie n te s  u n  
b la n c o  p e rfec to .

« E s u n  v e rd a d e ro  se rv ic io  re n d id o  á  n u e s t r o s  le c 
to re s  señ a lá n d o le s  e s ta  a n t iq u ís im a  y  ú t i l  p re p a ra c ió n  
co m o  e l m e j o r  c u r a  t i v o  y  ú n i c o  p r e s e r v a t i v o  
ele la s  A f e c c i o n e s  d e n t a r i a s ,  t

C.m fíDÍsila tB IS07 ($& FE®!#5̂  R 0 0 M  3> Rl16 Huguorle, 3 
Agente G eneral: y¿ $  « s J  \é é Va BORDEAUX
DeptsUo on todas Iss Farmacias y Porp* do Francia y Estrangero

Depósitos en Granada, casa de los Sres. Rubio hermanos, Macias her
manos, D. Nicolás Céspedes, D. José Burló, López hermanos, viuda 
de Rivas y D. Bernabé López.

t

E * ¡
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teogo espada, y mi pocho recibirá los gol • 
pes al tuyo dirigidos; imítame.

—Pero ¿quien sois, señor, pora ser el 
blanco de tantos odios y furores?

¿Que? ¿no lo has adivinado? Soy ®1 
rey.

— ¡El rey! esclamó la jóvon cayendo de 
rodillas; en eso caso dejadme, señor; yo 
debo defender vuestra persona sagrada.

En esto diez hombros enmascarados so 
precipitaron en la, habitación ^dando *al- 
vajes gritos.

La puerta, habia caido hecha trizas.
El gefe de esta bandada de desconocidos 

era do colosal 'e te tura, ó iba vostido con 
un largo capolen de piel de rengífero, cu* 
briendo su cabeza una especi© de capu
chón. Tonto él como sus compañeros, pa
recían habitantes de Ir Laponia sueca.

La horda entera se abalanzó á Erico, y 
diez espades desnudas se dirigieron contra 
su pecho.

— ¡Miserables! gritó el rey; ¿sabéis que 
soy vuestro soberano, y’ queréis asesinar
me? ¿No leroeis la, justicia, divina á falta do 
la do lo» hombres?

- 4 7 —
en lo# que le rodeaban, y reuniendo todas 
sus fuerzas:

—¿Que me queréis, miserable*? esclamó. 
¿Acoso para hacerme m*rir ¡dos veces de 
vergüenza y deshonor me devolvéis on oí- 
te momento te vid;.? Pero no esperas li
braros,.. . $ ios  me hará triunfar de mis 
iafsmee asesinos, y sus cabezas rodará so 
bre el cadalso.

—Un instante, Magnus.... creo que aun 
está turbad» vuestra vida.. . .  sé bien que 
en vuestra calidad de hereg© sois de U ra- 
7,1̂  d« lo* perro»; pero ahora no podéis 
morder á los que viene* 4 salvaros.

—Es verdad, respondió el roy mirando 
de hito e* hito *1 que acababa de hablar
le. ¿Quien sois, pues? ¿de donde venis?

—¿Quion soy? El mercader fde diaman 
te* con quisa hicisteis aquel negocio. ¿De 
donde vengo? De mi casa, y no debois ad
miraros d« hallarme aquí á astas horas, 
porque voa mismo me habéis citado para 
ir 4 prender á Boleslao y á los de su eua* 
drilla. Soy exacto; y si aun estáis del mis
mo modo de pensar, psdemos partir cuan
do gustei*.

- 4 6 -
d# aquella tropo: nos han cogido otro» ía 
delantera, y han dado el golpe que tan 
bien preparado teníamos. Vamos, cama- 
rada», dejósraolo par*, otra vez. Aqui no 
hay nadie. Huyamos. V4 á amanecer, y 
los buhos de nuestra «speaio no apetecen 
la claridad del ¿lia.

—Y al tomar el osmino quo habían traí
do, *1 pié del que acababa de hablar tro
pezó con un objeto. Inclinóse al instante 
para reconocerlo, y esclamó:

—¡Quó veo!... ¡Dos personas muer
tes!

Dirigiemdo lo linterna hácia sus ros
tros:

—¡La vendodorG d« nueces y el judío 
Magnus! dijo. Yo estaba bien seguro de 
que le hallaríamos squí cuando os lo di
je ---- Krempel, ayúdame á poner 4 Mag*
ñus en Jeste sillón: me parece quo respira 
aun.

Erico, 'socorrido por le» estranjsros, 
volvió pronto en si, pue* solamente había 
salido contuao de la terrible lucha. Cuando 
volvió 4 abrir lo* ojos, ijólos amedre*tajo

.- .4 3 - r
Una señal de su gefe alenté 4 los asesi

no*, que se habían detenido un instante 
para escuchar á Erico*

Este continuó:
—Fácil me fuera nombrar ios que h«n 

armado vuestro br^zo en contra mia; poro 
callaré si quiere* ronuncinr á sus horri
bles proyecto*. Haré mas aun: empr.»© mi 
palabra real de que les concederé, y tam
bién ájvosotros.. . .

—Nosotros nada queremo*, lo interrum
pió una voz disfrazad»;solo tu vidn...,

—Antes me darás la tuya, gritó Catalina 
hundiendo su puña.1 en ®l pecho de equ*l 
fanático.

—Después apagó l-> lámpara, déjandf* 4 
todos en completa osoumtód.

El combate fué terrible....
Cada golpe lanzado en las tinieblas c. •' 

tabá una vida.
Catalina so había acurrucado junto ó *u 

cama, y al abrigo asi del furor de los com- 
batientes, sentía latir su corazón de temor 
por la vidn del rey, cuando oyó caer uu 
cuerpo sobre el pavimento, y e»tu* pala
bras pronunciada* con voz tréoaul*.

\ j


